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D“ d# 61 *  b, Ínp7 0rta!ÍdJd' lV f¡9ura del Prócer G » l. José Gervasio Artigas preside el émh
de la Plaza Independencia, distingo y gala de la capital róchense

E N ’ 885 Justo Mae*° dio a conocer en su libro 
■ G? ner>* Artiga» y  su Epoca" al texto del “Re- 

| í™ e" t0, P,tov. l&0!X0 P*ra Fomento de la Campaña y 
Segundad d ; los Hacendados", do.umen.o que es con-
k te ^ d e  a  r *  pnnc,paI!sima P " a el estudio de las 
,d*“* m  cam P °s  de su polínica rural, saris!y económica. — ’ —

El pan  eami nto no era nuevo sino aue conti 
nuaba los planes españoles. Innovaba, cv>

fU¡£cioi“es ^ 7 a r é c ¿ 7 ^ 1 7 " EarÍ°  ^  Ue« ó a*las 
la» desigualdades econó^íco-Todalei ^ T ° t  DÍVeÍ£
U tierra hasta un definitivo n-rft ^  U tenenc“ > de 
in emimpido ante la invasión ^  ^

sagaces *funciwiáriM ÍS jS fev , J‘ VÍd°  *  * *  lo»
tro Procer, en misión de '  °-ue antecedn*:on a nuea 

tanta im port^cia y  gravita.

ción como fue la del reparto de tierras, fuera' 
er  ̂ l726 ° n *** Montevideo fijada por Pedro í

Rafe», Pérez del Puerto: un pionero
, **?, ac<áón de Rafael Pérez del Puerto, Mini

de la R: al Hacienda de Maldonado, marcó una el 
pionera en la región del Este de nuestro país. En  
lona como la del actual deparamento de Rocha, de 
era tan necesaria la afirmación de la soberanía 
pana, sus distribución s de predios fueron numere 
El Libro Maestro de Marcas de los Ganados de 
Hacendados de aquella jurisdicción, creado en II 
^estaca la existencia de 92 poseedores de estañe 
con muy sensible predominancia del elemento esp.

X J 1 P°TLa«ués Muchos de ello, eran ocu, 
de hecho de la tierra, sin título, legítimos de propn .

Los campos realengos situados entre el a 
Castillo, y  la Fortaleza de Santa Teresa fueron 
gados a vecinos pobres en 1793 por Agustín < 
Rosa, capí án del Reg.mien o de Infame, fe de Bu 
Aires V comandante de dicho Fuerte y  , u jurisdic 
d bufamente autorizado por Pérez del Puerto 
a sus honrosos títulos de fundador de las vilfe 
Mutas y Rocha y propulsor del desarrollo de 
donado y  San Carlos, agregaba el de su afán colo 
dor, cometido civilizador que ejerció preferentem 
con la adjudicación de pequeños predios. Es sa 
c;ue en la época de formación de los pueblos d( 

eron colocadas las familias pobladoras venidas 
Espana por cuenta del Rey, se mandó suspender- 
denuncias de tierras, dando p .e f rencia a la adjui 
c  ón de chacras. J

Pero Pérez del Puerto también donó tem 
pera establecimientos de estancias. Vamos a pro 
Clorar algunos ejemplos:

En 1783, a José Abadía, en carácter provisio 
en la zona de Maldonado; en 1786, a José de S 
interinamente, en el Rincón de San Luis en 
róchense; en 1793, a Francisco Aparicio, en el pai 
conocido por Isla del Aguila, en Aiguá, 
constar que ese decreto le serviría de título de 
piedad”; en 1798, a Félix Fernández, en ambas pa, 
del arroyo San Francisco con frente al Norte al 
Santa Lucía “en mérito a los servicios que tu 
prestado en la fundación de la Villa de la Concepc 
de Muías”; en 1798, a Tomás Dutra, en el Rincón 
la Cañada Grande “que sale del arroyo San Migo 
 ̂ 179f  • a Manuel Alonso, en las inmediaciones

Maldonado, ambos también en carácter provisional; 
1803 a Miguel de Yarza, en la jurisdicción de Roe 
colaborador de Pérez del Puerto en la formación 
dicha villa; en 1804, a Antonio Vela, en la costa 
arroyo San Luis, concedido con la condición de < 
lo hiciera útil “con crías de ganados y plantíos 
arboleda etc., etc. También donaría predios en 5 
Ignacio y Don Carlos, lugares dond- estaban 
estancias del Rey.

Agustín De la Rosa.- fundador y colonizador
Conocemos también los nombres de algunos de 

vec“ “  a ’ ?? cuales el capitón Agustín de la 
« i  1793, adjudicara “campos necesarios para el c 
rívo, manutención y procreo d? sus ganados*" ■ 
González, Mariano Argüello, Ventura González, 
nuel Gimzález, Cayetano de la Rosa, Santos Monti 
Mar.m Félix (cuyo predio compartiera desde 1802 o 
su yerno Antonio Pintos por orden de D» la Rosi 
Jacinto Bayeyú y José Antúnez (alias el (¿nano) i 
dios estos tres últimos.

Dos años después D e la Rosa proseguiría es 
alto cometido civilizador, en oportunidad de la fu 
dación de la Villa de Nurstra Señora del Pilar d 
Cerro Largo, hoy Meló, uno de los pueblos de mi 
activo progreso de la República, pero esta vez fea 
p d°  P ?  el Virrey de las Provincias del Río de 
Plata, Pedro M eló de Portugal y  Villena.

, Es, í1'5 verdadera trascendencia su acción, ya qt 
mpheaba encarar con decisión e] problema rardfe 
del arreglo dé los campos” en esa parte vital di 

°  d'z la Banda Onental situada en la línea tai 
tas veces móvil de la frontera, donde tan tremendi 
estragos económicos causaba el contrabando y loa ii 
numerables saqueos de ganado.
_  Puede afir™ar que transformó demografía

** híanhra “  l a S r n  ra el miento de impedir fe expansión territorial da lo 
portugueses. Muchas de fes segregaciones del 

ceiroferguoise, está» basadas en el título 
PtoceaíJo por De fe Rosa: fes do Aatonio Jtoafes, zu
f e * * " * " -  ,Marian°  de Pablo Oviedo,
bentiago Gárain (eirujano), Manuel Ramos, Pabla Gon
E ‘ /  Mana“ o Réjás, Blas de Silva, Antonio de U

a ' ^ £ “ tu> Ibónez (baqiiéane), Pedro Pellejero Si- 
feloméTl* N ) pardo Simón", Ignacio Ayala y Bar- 

H» ^  er°  é#taS D°  ÍUe ° fl tínicas dona- 
F e í S d ^ B  correspondientes a Francisca

. ma-flez, Jr“ “ ola 0can>P°. Joaquina Alvares, Anto­
nio Laeba, Francisco Fernández, etc., etc.

Por fe general Da ! .  tG=cec¡10 predlos *
una superficie oe dos leguas de frente y uno de fonda 
Eita misma política sena continuada, seguidamente, 
p o i ^  Comandante de fe Villa de Meló, Joaquín

*  raíl de “ n informe que elevara al Virrey Mar- 
y hf * °  deI asesoramiento del Ministro 

e fe Real Hacienda de Maldonado Rafael Pérez del 
Puerto, el Capitán de Navio Félix de Azara estableció 
a noviembre de 1800 en la froptíra de Portugal, fe 

Villa de Batovi, concediendo en dicha oportunidad más 
de cien mercedes de estancias. Como es sabido. Azara 
comisionó para el rroarto de estancias v chacras a su
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lf»Hn Ayudante, Dn. Jcaé Artigas, “dando orden al 
oto para que le acompañase reconociendo y deroar- 
do los linderos".

Aun cuando algunas chacras fueron concedidas a 
l0i y una estancia a negros — el caso de los her­
ios Jacinto y Faustino F  rreyra—  a otras le adju­
ran extensiones enormes, como el rincón formado 

los arroyos Corrales y  Cuñapirú asignado al her- 
no de Artigas, el capí án Manuel Francisco Arti- 
,, que mensurado en 1831 resultó de un área de “42 
las y 1 1/16 parte de otra”.

La primera merced fue otorgada el 7 de noviem 
de 1800 y las das últimas —  una de ellas la an- 

¡ormente citada—  el 15 de junio de 1801, ante la 
cúnente agresión portuguesa que frustraría la labor 
onizadora del sabio naturalista. De insospechado 
anee, ya que su reparto de tierras, que incluía la 
ligación militar de defender cada donación, fue el 
a completo realizado en la frontera durante el colo- 
ije.

anciscc Xavier de Viana: 

mbién concedió predios
En 1805, autorizado por el Virrey, Marqués de 

bremonte, el Comandante Gral. de la Campaña, 
tncisco Xavier de Viana, distribuye predios en tie- 
is rodeadas de indios infieles, entre otros a Platón, 
ígo sargento artiguista, cuyo nombre figura en la 

oj cual toponimia del Dpto. de Rivera; a Manuel Pín- 
Carneyro de la Funtora (2 Ve leguas de frente por 

de fondo), a Blas Ximéoez, a Juan Colman (3 le­
as de frente por 2 de fondo), autoriza a poblar 
Francisco Olivera y Paulino González y  dona, el 
i de febrero de 1805, al Ayudante Mayor del Cuerpo 
i Blandengues José Artigas, “un nncon que forma 
i arroyo llamado Valentín y  desagua en Arapey 
rancie y las Puntas de la Cuchilla que sale al Day- 
án, y  hace rincón con otro arroyo llamado Arerun- 
¡á, el que hace barra en el propio Arapey Grande 
te son los fondos al Norte y el frente al Sur, coñ­
udo hasta el Paso del difunto Ignacio Vera, del cual 
ile un arroyito hasta unos cerros grandes que quedan 
mediato a la Cuchilla de donde nace el Daymán. En 
edio de estos terrenos se halla un arroyito llamado 
as Cañas que nace del propio Arerunguá” .

Medido este último predio en diciembre de 1810 
aultó de un área total de 34 leguas, las que fueron 
iMrtm a “$ 8 corrientes cada legua", por el hecho 
e estar situado “a más de 100 leguas de Montevideo,
) que dificultaba las producciones de la estancia- el 
iesgo de ser invadidos por los Indios Infieles y  otros 
iconvenientes que ocasionaba el desamparo” . Ya en 
la  época había cedido a Luis Sierra parte del citado 
erreno —  14 leguas y  5 cuadras cuadradas, que in­
tuía la mayor de las dos rinconadas que lo forma- 
e n —  por lo que ocupaba una superficie de 19 legyq?
' 55 cuadras cuadradas.

En estos campos de Arerunguá (voz de origen 
[uaraní que significa en nuestra lengua. Rinconada 
Vieja), en enero de 1815, después del triunfo del 
irroyo de los Guayabos, en el Cuartel GraL del Jefe 
le los Orientales, tremoló a los vientos por primera 
tez la Bandera de los Pueblos Libres, signo — según 
las propias palabras de Artigas —  de distinción de 
nuestra grandeza, de nuestra decís ón por la República 
y de la sangre derramada para sostener nuestra Liber­
tad e Independencia.

Año después, en oportunidad de solicitar su hi:,o 
legitimo José María Artigas el correspondiente título 
de propiedad, la diligencia de mensura realizada en 
julio de 1833, dio una superficie de 15 5 /6  leguas. 
Los peritos tasadores Pedro P. de la Siena y Faustino 
Tez era, nombrados de conformidad para el arreglo de 
la moderada composición de dicho predio, situado en­
tre el arroyo Arerunguá, de Las Cañas e Islas de Vera, 
lo retasaron “en el valor de treinta pesos psr cada 
legua cuadrada” .

Don José Artigas ocuparía también campos para 
invernada en el rincón de los arooyos Tacuarembó 
Grande y  de los Laureles, de 3 1 /18  leguas cuadradas, 
tierras situadas en el actual Dpto. de Rivera, que 
abandonara “cuando se levantó la Patria", como ex­
presa un documento de 1823. N o le conocemos otros, 
por lo cual consideramos inexacta la versión de que 
poseyera una extensión de 349.500 cuadras.

Estas son algunas de las distribuciones de tierras 
—  hemos exceptuado las conferidas por los Goberna­
dores o  el Virrey Pedro de Cevallos—  anteriores a 
los repartos efectuados por Artigas en el período 
1807 1809.

Habría más, ya que también las concedieron los 
Comandantes de la Campaña Joaquín de Soria, en 
1798, y Capitán Lázaro Gómez, en 1799, y  el Capitán 
Jorge Pacheco, en 1802; pero estas donaciones fueron 
ocasionales y no tuvieron la entidad de las precedentes.

En próxima nota, nos referiremos a la faz inirini 
de la política agraria artiguista.

Aníbal BARRIOS PINTOS
(Especial pesa EL DIA)

P lano  de los campos situados en el actual Dpto. de Salto, que pertenecieron a D. José Artigas, según 
m en su ra  practicada por Joaquín Teodoro Egaña los días 19, 20 y 22 de julio de 1833. En las cercanías 
d e  la confluencia de una cañada en el arroyo de las Cañas, se señala la existencia de una tapera
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R ep ro d u cc ió n  facsimilar de un documento de donación de tierras para estancias, refrendado por A rtig a s
en la época colonial.



B aile  p o p u la r , d e  co rte jo  a m o ro so  y  p ar su e lto  e  in d e p e n d ie n te , en  los a lre d e d o re s  d e  C á d iz  r  a ,
T e rra ru m "  d e  Jo rg e  B r a u n ) . 3 ^  S'S l°  X V L  C G ra b a d o  d el " C iv ita te  orbi:

PR O M E TIM O S a los lectores 41 final de nuestra no.4 
anterior- darlas en ésta las conclusiones a que 

arribamos luego de una minuciosa y  larga búsqueda 
en archivos y  bibliotecas de la Península Ibérica, so- 

re el tema que venimos tratando,
Desde fines de] siglo X V I y principalmente eft lá

un ^  X V U ’ tQman « “ *• 6n la Penínsulaun grupo de bailes populares, verdadera familia coreo- 
gráfica, de cortejo amoroso desea .hozado y libre. Cons-
b S e e^ l? a aUtentÍC*  revolución e °  l»s costumbres del baile tradicional de U socLdad española. Señalan en
buena medida, el tránsito de lo Clásico a lo barroco

en *rqU¡lec ura P°r un dominio de las' 
formas exuberantes; en la ütera.ura por el cultismo y  
e jw n cep tism o, Pero también por la sátira costuré 
bnsta y  social, desenfadada y rica de la “picaresca" 
y  el teatro de “entremeses' y  “jácaras”, y  en las for­
mas coreográficas por una liber.ad y  desgarro casi 
vecinos al desenfreno. Pero, también señalar! a nues-
^ t e l Í -m dre' D°  * ? '° 6Se barroq“ mo que perece tan “ intelectual , sino la resultancia del encuentro, el ma-

y  !os ~r.flictos culturales, con y  en América. 
Un verdadero rebote” o reflejo de cultura “mestiza” , 
”  ° da >a latitud de este vocablo, y las revitalizacio- 
ner que en muy antiguos caracteres d-:l baile popular 
peninsular, producen los nuevas y reí,erados contactos 
c el negro tan hábil y sensible para la captación de 
la danza y la expresión por la misma. Y  aun por el 
n n Z  g'°  e Importancia, que en ese período de con­
quista y  colonización, alcanzan la soldadesca y la ma 
nneria. integradas en su mayor parte por sujetos des­
casados levados por “vagos sin oficio ni beneficio” ,

™Û h H °  r!  Cf nalleria aventurera que participa de esas jomadas de la conquista.
Van adquiriendo gracias a estos factores, perso­

nería, personalidad y  vitalidad crecientes, una serie de 
popu‘,ares de bailarl formas coreográficas de 

reracter marcadamente erótico, originadas, principal- 
nte en los grupos populares marginales: cárceles 

mesones, lupanares y patios de ventas y  corrales se 
es naturales de la vida holgazana y vagabunda. Am­

bientes típicos de la picaresca ideales para engendrar 
bailes picaros, en los cuales la intención desembozada 
de las coplas, cargadas a los topes de pólvora y  pÜ 

se «compasaba a los movimientos del baile, 
tan desgarrados como ellas mismas: los zapateos airo- 
S J T  COnt0ne05f P-vocantss, cuando n o T s Z t n Z  
Clones y  acciones frontalmente lascivas.

Le sobraban a Iberia antiquísimos antecedentes 
culturales que justificaban este rebrote o renacimiento-
ret eiS° S antecedentes gentílicos bárbaros (por
rotular de algún modo y genéricamente a las culturas
riscoan e ^ w L  aS re«ión>- °  greco-romanos; mo- risco negroides, y  aun flamencos y  alto-alemanes.

VIAJE A LOS ORIGENES 
DE LA FIRMEZA

El retorno o  reflejo desde América, que recién 
señalamos, con el impacto de su naturaleza excitante, 
de sus selvas tórridas, de su vida natural, de sus mes­
tizaciones étnicas y  sus riquezas fabulosas, y con las 
nuevas influencias negroides, proporcionadas por el es­
clavo, imprescindible para los servicios y al par tan 
mtep-ado en la vida social de los subgrupos 'margina­
les de las colonias, que ya se iban perfilando como 
los inauguradores y  receptores de la nueva cul.ura; 
justifica con amplitud las preferencias y  apetencias 
coreográficas del momento.

Los también citados entremeses y demás formas 
del teatro más o menos ligero de entonces, aunque 
manejado muchas veces por plumas maestras ccmv. 
las de ambos Lope, Quevedo, Cal de ón y tantos otros, 
se apoderaron de esas libres y picaras formas popula-

* -m

Las fo rm as p o p u la re s  co re o g rá fica s  en  la P enfnsula  
t ien en  a n tiq u ís im o s  o r íg e n e s . D an za  fúlica q u e  inte­
gra las p ic to g ra fía s  d e l n eo lít ico  e s p a ñ o l, en  el Co- 
v a c h o  d e  C o g u l C L é r id a ) . A p u n te  d ire c to  d e l au to r

res, y  en el afán de darles mayor interés y lucimiento, 
visto el éxito que tenían, las exageraron y multiplica- 
roi- hasta el infinito. Estos entremeses y sus bailes, 
llevados a “la legua” por cómicos trasuntantes y buho­
neros, entregaba otra vez al pueblo estos bailes de él 
tomados pero ampliando e hipertrofiando formas y 
estilos de él mismo imitados. También la burguesía 
alta y hasta el ambiente palaciego, fueron presas de 
la fiebre de estos bailes, pero los tomaron, como siem­
pre, pasatistamente, como moda, y, literalmente, al 
poco tiempo los "amansaron” , con lo cual perdieron 
« t o s  lo suyo al tornarlos en endurecidas y reveren- 
ciosas “danzas” , que pronto esas mismas clases habrían 
de abandonar.

Le génesis de los bailes populares que venimos 
estudiando fue señalando un sucesivo pasaje de los 
antiguos villancicos de “bailar” con letras paganas, a 
las folias desgarradas, y  poco a poco a las formes de 
baile cada vez más fuertes y vivas, como el Canario, 
hasta llegar a las cumbres de esta generación coreo­
gráfica, la Zarabanda y su “prima” o “sobrina” la 
Chacona, ya en su tiempo claramente acusada de “mes­
tiza , por ser, tal vez, un retoño de aquel gran tronco 
peninsular, reenviado por la América negroide. Y, lue- 
go toda una prole numerosa y desenfadada, a la que 
Salas Barbadillo calificara de “caterva insolente”, que 
integraban entre otros: La Carretería, El Hermanó 
Bartolo El Pollo, La Japona, La Pipironda, La Gen- 
6°nza, El Rastreado, El Gateado. El Villano. El Esca- 
traman, £ /  Juan Redondo, El Guineo, El Zambepalo, 
Cachumba ribera, Gwlindón guilindón guilindaina. etc.
., Llegaron a América, y  fueron formando su propia 
caterva , si es posible más vibrante aun por mestiza 

Fueron arribando e integrándose y  asimilándose, desde 
os puertos y  las orillas, más o  menos canallescas de 

las nuevas ciudades y  villas costeras, hacia adentro
Ms h p,” b,°  niraI « » n  a formar precisamente 
los habitantes de esas mismas orillas y puertos- acom
colorios0 18 marcha hacia “ad« * ~ "  d«  esos* seudo-
rh i. Aal “ P a cie ro n  en el escenario rioplatense en

qr ás ia ^
u°omtraoCsUX e yrso * * * $  V*c t ó A - c  s í ü

J’u.-’ -r i.f-,

l í %t-
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quita. La Perdiz, o el Mis-Mis, el Escondido, El Pa­
lito, La Hueya, etc.

En diferen.es lugares y  por diversas circunstan­
cias, tanto en la Península coma en America, dejando 
Un testimonió ''congeladoM dé éstos aóonteceres y cos­
tumbres, algunos de estos bailes Cristalizaron en indi­
viduos inconmovibles y  preservados por el pueblo casi 
tal cual, cuando menos en sus formas coreográficas y 
sus eeplas; mientras lee demás, verdaderas familias, 
siguieron la dinámica regional de ios respectivos pué* 
blos, a través del tiempo y  del espacio y fueron reéla- 
borándose total o parcialmente, recibiendo influencias 
posteriores, palaciegas o populares y  de diversos orí­
genes. Siempre variaron menos los modelos literarios 
o canto; parcialmente las formas coreográficas, y más 
profundamente la parte menos importante (en cuanto 
a bailes) de su estructura: la música. A ésta cada 
grupo, pueblo o  comunidad, la va, poco a poco, reha­
ciendo. recreando a su modo, a su estilo, como el más 
sensible e íntimo reflejo del “paisaje”, “habitat” o  am­
biente en el cual juega o  actúa.

Son ejemplos bien claros de esas formas “crista­
lizadas” , allá y acá: El Galandum, El Pingacho, El Re­
dondo. La (Jerigonza. El Tras-Tras. La Firmeza, La 
Mariquita, La Hueya.

No hesitamos en confesar, que aunque parcial­
mente, durante largo tiempo suscribimos el error, im­
presionados en parte por el prestigio de sus sostene­
dores qu? tan ampliamente lo promocionaron. sobre 
el movimiento cultural arriba-abajo, en lo  referente 
a los bailes populares tradicionales. Es decir que estos 
provendrían siempre o casi, de formas cortesanas o pa­
laciegas o propias de los altos estratos sociales, descae­
cidas y  abandonadas por ellos e imitadas, adoptadas 
y desfiguradas por el pueblo, en el hoy absoluto sentido 
de vulgo.

Las investigaciones recientemente realizadas nos 
permiten hoy, no sólo confesar sin ambajes el error, 
sino ademáa afirmar, sin rastro de dudas, que al 
contrario de lo afirmado, la etapa palaciega o cortesana 
es siempre una etapa Intermedia apenas, o de pasaje, 
qu? todo nace y termina en el pueblo o  al nivel 
popular aunque esos altos estratos se apoderen efí­
meramente de las formas del pueblo y  sean ellos, 
precisamente, quienes las transformen y desfiguren y 
luego las abandonen, cuando se hastian de ellas, como 
hacen con todas las modas.

Todo lo dicho hasta aqui, incluso el hecho de 
haber encontrado que recibimos las fórmulas coreo­
gráficas originales de nuestros bailes populares y tradi­
cionales, directamente del nivel popular español, no 
significa de ningún modo, que regresemos a una his- 
panofilia elemental y  simplista, muy esgrimida por 
tradicionalistas no científicos desde el siglo pasado, 
que en cada motivo popular americano han querido 
ver un hijo de otro igual peninsular y  provinciano. 
Muy por el contrario. En primer lugar ya explicamos, 
aunque muy someramente de qué modo tan diferente 
se da el fenómeno en lo que respecta a las forman 
coieográficas (y  dentro de éstas habría que hacer 
también distinciones y  matices muy marcados, entre

lo que es la sola forma del baile, la coreografía pro­
piamente, el “asunto” o “ libreto” , si lo tiene; el “estilo” 
y  el paso, elemento este último muy característico 
como definidor de matices culturales regionales y  tem­
porales o  de época), respecto a loé textos literarios 
o canto, y  a la música, que aunque elemento secundario 
y meramente de adorno respecto al baile, en lo refe­
rente a la melodía, también es fundamental como ca- 
racterizadora en lo que tiene que ver con el ritmo. 
Afirmamos categóricamente, que lo que recibimos más 
que “español” es “hispánico” e  incluso “peninsular” , 
como formas universales propias de una región cul­
tural amplia, que daba pero que también recibía en 
grande suma influencias de sus colonias transoceánicas. 
Lo provinciano no juega en América y así España 
logra en este aspecto, en las colonias una unidad cul­
tural funcional que no logró en el territorio metro­
politano. Es.o es fácil de comprender, desde que aque­

llos más o menos improvisados colonos a que antes 
nos refiriéramos generalmente provenían en pequeños 
núcleos de las regiones más diversas de la metrópoli, 
y  así, en sus particularismos culturales, en cuanto a 
provincianos, lógicamente por una elemental incomuni­
cación y temor del ridículo en esos tan íntimos aspectos 
de la cul.ura lugareña, se anularon recíprocamente y 
sólo se reconocieron en aquellas formas unlversalizadas 
en España a través de todas las regiones y  estratos. 
Hubo así transplante de verdaderas “ familias”  de bailes 
y no de individuos que aisladamente derivaran o  en­
gendraran otros a su semejanza en América. De esas 
familias los hijos americanos se fueron modelando de 
acuerdo al ambiente y  muchas veces revertieron en 
las propias costumbres de la madre patria.

Fernando O. ASSUNCAO 
(Especial para EL DIA)

Le sobraban a n te ce d e n te s  a la P e n ín su la , d e  b a ile s  e n  za p a te o s , co n to n e o s p ro v o ca n te s  y  actitu d es  
d e se n fa d a d a s , fu e ra n  é s to s  d e  la s  p r im it iv a s  c u ltu ra s  g re co  ro m a n a s ; m o risco s-n e g ro id e s ; y flam en co s. 

( D a v id  T e n ie rs . B a ile  d e  A ld e a n o s . M u se o  d e l P rad o . M id r id ) .
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UNA VERSION CRIOLLA DEL MAN

LOS HONGOS COMESTIBLES
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N °  Se ,trata de se8mr un curso de historia natural 
ni de hacerse acompañar por un botánico cada 

ver que se nos ocurre largamos al campo o al monta 
en busca da hongos comestibles. Se trata sólo de cono- 
cerlos  ̂ de conocer las variedades más sabrosas o aptas 
para Upreparac.onen fresco o en conserva, de una 
ser*e de platos suculentos,

extrern^f0 tamp° C°  es cosa de pasarse para el otro 
extremo y arrear con cuan.o hongo se encuentre uno
rñin * Cam,no- p °rque además del hongo verde y de 
rojo con motas blancas — el más bonito el de los 
dtbujos anunados de Walt Disney que s’on sin l J  *
3 ^  Venen° SOS' nosofr“ . sin saber toen porqué 
d^preciamM todas las especies parásitas dePla ma- 
d^a los hongos de tipo acartonado y en formad?.
S id ó  — ai^ 'Jn aparecen P°r lo «oneral en los á rb o l¿  

d los hongos comeos y de tallo largo v fino
que se dan en la bosta de vaca; los b la n S  p L  
dos lados de la sombnlla, de forma acampanadíGtollo 
alto y superficie exterior escamada o 
los hongos, en fin que en nuestre „ ~~l ' -dos 
y  que no figuran entre las — _t- - , " eroa aparecen 
en esta nota. P-~—. -  " »s-«uades que comentamos
ñera — “ ° , qlierem° s “l116 d? ninguna ma

63183 indicaciones como absolutas o de 
ñ tT Z  “  * 56011(10 de fijar, exclujendo otras varíe­
se habla”  ^|mer°  ' " “ I ad°  de honS°s comestibles: aquí se habla solamente de lo que nosotros hacemos ba-
Sonal e”  nr Str°  811810 y 611 nuestra experiencia per- 
el”'monté”  la P05lbllid8d de haber dejadoGn

T  °  en 61 camP°. P°r no saber o por h ita m os  
Í J k Z ™  ' 0traS *antaS eaPede5 d6 setas apro

i»  ¿ u , ;  . a s s  s i ü z z s F ü f r s z .
61 tCma intere5a de verdad. Si lo 

convendría que periódicamente se divulga

s r ^ s r s s r , r r " , s “ “ ~  2  ~
nueva promoción de cazadores de h on gG V d G co iG u  
ver 56 midan’ 105 0113)65 mucho agradecerían
sus amp!iadaS' Gratificadas

re la c é  S3lecclon de hongos en el campo entraña una 
relación elemental de conocimiento: para conocer las
sTenifiG*3 0010651113165 «  menes er. . . conocerlas. Es.o 
8 80103 que d6be “ '*fir una presen tacón previa; y
u trá to T ”  °Cmr? ^  ^  P6050085- *  fretLn^ndo su trato las veces necesarias que irr,Posibiliten el des-

S & í í l  dC 18 ,magen SSÍ I3S — unstíncia í t
? ñ n Z L  glmaS ^  038805 3003500105 ° 5-

¿ ?  U5ted no los confunde nunca?— Nunca, señora.
~ ¿X, o6mo hace' si es que se puede saber?

— „ <C“ °  hace. us‘ed para no confundirme con su 
mando, con su primo o con su cuñado? Este «  un 

’ como decía, de presenta-ión. y siempre claro 
está, que se disponga del modelo a la vista PorZ °  

qUe pUeden 560 hasta evangélicas oo^ir- 
l G  d d G n S VCCeS P3™ 0180133 ‘‘escripciones donde

“  * * ■ —
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Quiere decir, entonces, que se necesito a _  
persona que nos acoirqiañe . “ ecesita de ota

bañas- 0 0 " '1100”  908 non'  “ ®<> dicen los escr

e. mas delicado y  difícil de conservar así sea ™  
tr  mpo breve, Es esta una variedad que se ^  
odo el ano. a campo descubierto o e n L o r i u l s ^  

los montes, siempre que el suelo no quede e T s o ^  
f 3 ? “ 3«  permanente. Su:le darse 
arreboladas, presentando diversas ferinas y ton“ ' ~
^ ‘e x I S T 51-10 y  ¥  condiciones Z
blarv- de /  "Upe" ° o d - 1. «unbrero es de coloi 
ces .b' ^ °  080 3 ,nm8culado muchas ve
f “ ’ o£3)Va a U 3P0C3 **  000105 y  helad*s que se 
!0003 P30110' de 08 castaño colorante más o menos uni- 

algun8S manchas de esa tonalidad y 
inJ S T  f  a,ParCCe eSC80p3da- á*!3608: I*35 tabiques 

!  la 5°m brUla, las láminas concéntricas 
c a b ía n  gradual y  progresivamen e  de color, conforme 
aummta el hongo de tamaño y edad: cuando es 
apenas un botón, muestra los tabiques casi blancos 
bayo claro un tono que también puede ir desde el 
color del té con leche -  con nvicha l e c b e - t L t  el 
rwa pái^o; en ja próxima etapa, aun antes de abrir 
_ . °  °  la sombrilla, los tabiques han acentuado su 
coloración alcanzando una tonalidad de rosa-canela di­
namos; en adelante, y  de la mano del crecimiento, 
irán oscureciéndose hasta llegar al castaño casi negro 
época en que si el hongo no aparece picado, es decir 
agusanado, es de milagro.

Decíamos que los hongos de esta variedad tienen 
corta vida útil así permanezcan en tierra, o  quizá por 
so mismo; desde que promedia su desarrollo, esto es 

60 k  e apa que el interior del sombrero presenta 
Ooo8lldades marrones, en adelante, aumentan las pro­
babilidades de encontrarlos agusanados, cosa que a 
snnpl? vista no se ve y  que para cerciorarse es nece­
sario partirlos por el centro y  observar con buena vista 
si la carne o parte blanca de la bóveda no presenta 
gusanos o pequeños agujeritos. Una vez recogidos como 
son delicuescentes si no s -  les cocina con rapidez ss 
pierden en pocas horas.

El boleto es el hongo más apropiado para conser­
var en seco. Se da debajo de los pinos y  aunque es el 
o ono su estación, también aparece en otras épocas 
del ano. Es quizó la seta más fácil de reconocen pre­
senta el interior de la sombrilla en forma de esponja 
o panal, sin los clásicos tabiques o  láminas radiales 
La parte visible o exterior, -s  de color amarillo- 
madera, tos’ ada y  no varía con la edad. Tanto para 
comerlos frescos como para secarlos, hay que quitarles 
la piel que los recubre, tarea sencilla dado que la 
misma se desprende con facilidad. Conviene, si de 
prepararlos frescos se trato, deshidratarlos previa 
l"3"!3, P®50 <Jue ‘ ambién reza para los hongos de 
campo. Nosotros los juntamos exclusivamente para se­
car; frescos nos resultan un poco babosos, aunque, c o i t o

■H» kBür 'T --- . ~
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Hongo naranja o del eucalipto.



, natural, también hace las delicias de muchos con- 
.midores.

*
El hongo del eucalipto, conocido asimismo como 

ongo naranja, abunda en los meses de abril y  mayo, 
entre sus particularidades se cuentan la de aparecer 

n racimos al pie de los troncos —  eucaliptos y pi 
oe—  y la de ser, probablemente, una de las varieda- 
ies de mayor peso y  volumen cuando alcanza su pleno 
li am rnlln Es comestible, desde luego, pero no nos 
onvence porque resulta imposible quitarle el amargor, 
sí se le hierva an es de preparar la salsa. Con todo
10 es despreciable y, para variar, preparado como 
lickfe, se deja comer.

Delicioso —  y catalán, en algunos lugares —  es
11 nombre con que se designa, calificando de paso 
i una de las más sabrosas variedades que se cosechan 
ir nuestros pinares. También es el otoño su época 
nás propicia. Dimito, casi crocante, no pierde la forma 
iespués de cocinado, como ocurre con otras setas co­
mestibles. Definir el color resulta difícil: podríamos 
iecir que consiste en una mezcla desvaida y  clara de 
«manilo, naranja y verde, con circuios concéntricos y 
esfumados en la parte de arriba del sombrero. Al cor­
társele el pie, que es hueco, suele sangrar un liquido 
naranja.

Nosotros lo recomendamos, porque además de 
agradarnos mucho su sabor —  se entiende en salsas 
y platos preparados con el hongo fresco, puesto que 
sus virtudes se pierden, al revés de lo que ocurre con 
el boleto, si se destina para secar —  permite ser “mas­
ticado", así se guarde en escabeche de un año para otro.

*
La lista da hongos comestibles no se agota con 

los nombrados ni, seguramente, con los que, de pasada, 
vamos a nombrar. En el monte nos han quedado, diga­
mos que por traer ya los canastos llenos, el hongo 
'•marrón” , el violeta, el amarillo, el “ coliflor". . y 
en el campo, la esponja, ese hongo que si lo pateamos 
estando seco, suelta una nubecita de polvo, tan tenue 
que parece humo.

De cualquier manera, elijamos los hongos que eli 
jamos, =1 resultado seré, visto del lado culinario y 
también del bolsillístico, muy superior al que pueda 
lograrse con el mejor hongo de lata importado. Y  no 
se entienda esto como ejemplo de exaltación naciona­
lista: aun sin hablar de lo que significa un producto 
enlatado frente a su rép'ica al natural, existen entre 
el honeo de cultivo y el que aparece espontáneo en el 
campo, diferencias a favor de este último que vienen 
a compensar con creces ciertos defectos de presentación 
y  forma.

Además, como dicen los de la televisión, no nos 
olvidemos de la aventura que supone la recolección, 
y  el incentivo del cero-cero: por algo ha de ser que 
se emplean verbos tales como buscar, cazar, pescar, y 
de ninguna manera se asocia nada de esto con la agri­
cultura, ni con ninguna otra forma de trabajo en el 
campo.

Estos comentarios, lector, están hechos demasiado 
a vuelapluma como para exigí rseles otras precisiones 
que las que sin querer, y  por casualidad seguramente, 
aparecen. No se preocupe tampoco mucho 'e l  lector, 
porque de haber pretendido otra cosa, el resultado 
hubiera sido el mismo: sabios tiene la Botánica que 
podrán enseñar todo cuanto aquí se excluye, que es 
bastan'e. Esto quiere decir que aquel que no ve dos 
en un burro — dicen que las hay, aunque uno no los 
conozca— , haga de cuenta que no los ha leído, porque 
en caso contrario lo más probable será que tengamos 
que ir a declarar a algún lado.

Eduardo M ARTINEZ ROVIRA  
(Especial para EL DIA)

(Fotos del autor)
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Hongos deliciosos o catalanes. (Cerro del Suizo, Las Flores, Dpto. de Maldonedc)



CRONICAS I / f  r
ANDARIEGAS MEMOl\)

El m o n u m en to  .1 In d io  G u a y a s , en  la c iu d a d  d e  G u a y a q u il, recu erd a  el 
o rig e n  le g e n d a rio  d e l r ío  ep ó n im o . En un reco d o  d e l p a isa je

H 1| E  dado ho y  en d e sp erta r m is ríos, ríos de m .s
p a ,sa ^  vnen *  “ “  recuerd os. nos vivos en el paisa je  y  en m i añoranza. S erp ean  y  se cruzan en

abs':raidos de la rea lid ad , enre-
m o ri^ r íe n e  e? “  la me-

s  Z ssssszr  “ d” d ~  

p:"- sssg jsszzz.

h ila s  — un poco av e rg o n za d o —  en Santiago , pero  
con tan  poco a ire  de río , que alguna vez, e v o c a n d ^ ™  
preciosa fiesta  d e  las fuentes santiag uinas com etí el
i y ¿ p ° t a f íd Í 7 Ír  qUC elLaa COm pensaban a l'c h ile n o  de la  cap ita l, de la  ausencia  de m ares v  de ríos
a aquél que hasta leyend a de teso ro  tuvo y  ¿
p en sar s i acaso la ro jez de su  caudal se  d e b e l o

n  l o ' t í ñ e ^ t f  i06"3163 QUe arr85tra de la  « “ “ 'ana. J  „ “  ne fantásticam ente e l resp land or de la sangre
del poeta peruano que p erd ió  la v id a  por causa y  cul- 
^ c l '  r í  K “en tierro ’', «/oh botín d e p i r a t S

cra w tt-w ttíss:

e cu ato rian o , un  río  d e  n o m b re  ig n o ra d o  reto zó n  co m o  
lad era  a b a jo ; y  la e stam p a  rezu m a

ti ' ¡ O  „  Ecuador, baja hacia la aula , jubiloso, desnudando rocas y bailando
en  rem o lin o s.

y me veo ásorrada peligrosamente a una ventanill 
del trasandino, siguiendo con ojos de viajera bisoñe 
el curso espumeante de tonalidades cobrizas como 1 
piel del indio, con un telón mágico de picachos di 
nieve

O, distante y  distinto, me detengo absorta, en vilc 
e. ánimo Pronto al milagro, cuando se me ofrece el 
S  ? ? . ™  d* I'OLZa’ «> una orilla tropical y enlu era- 

his°  d«  palmas que se siluetea- 
„ „  «epusculo tardío, mientras los ne-
* “  ‘ ^borilfeaban la solemne y  rítmica “danza de 
tumba y la maravillosa noche puertorriqueña se =lec-
“  y C3fi °  de h e - l a ttes al que se mezclaban los sones litúrgicos de las
t Z Z T ' T * *  de S“  Patricio' 61 ú l a n d ^ m o u n a
que a ras d ?  UD d m a . de reminiscencias paganas. 
S a rf,s d e  agua esparcía los versos de Julia de
río T d e 3 : ° o G,anf e ^  mananría?. ™

» /  desde Que alzóme al mundo el pétalo matem rr
L l u e v o ™  baÍaT° n deSde ,as ^ a s  cuestas. /  a bu* 
car nuevos surcos, ñus pálidos anhelos; / y  mj niñez

fz  í t e r s ? e/ río* '  -  -  *  «  ¿ z z 7e

Í h í  y ^ m r ^ e ' ;  y *  í*” 3"*3 en SU « « * £  ™  -
orillas v e l  en y a,uclnante- 1** golpea en las 
una o fr= n ÍJ léyam ^S,|e0n Canturreo monótono, como 
dual: durante el día. ' v S ' S ^ o ^ T a ^ o

ecua.orianos *̂ de i Z J Z Í T "  a ríos
lando el itinerario de la Z e t a  acompanaban can “  viajera, con preferencia



DE MIS RIOS

“>rro, cruza a borbollones por dentro de un molino colonial y sigue 
dad de una viñeta arcaica.

Li Virilla, en los alrededores de 5>«n Jóse de Costa Rica, parece más manso
de lo que es.

voco al Chan-Chan, que baja murmurando hacia la 
osta, jubiloso, desnudando rocas y bailando en pen- 
jentes arremolinadas, en medio de majadas y pastoras 
adígenas que tejen su copo interminable, en un clima 
le égloga criolla difícil de olvidar. Como inolvidable 
ne quedó en los ojos, aquel río de nombre ignorado 
|ue rodando sierra abajo, retozón como un cachorro, 
ruza a borbollones por dentro de un molino colonial 
r continúa caminando en busca del mar, después de 
omponer una estampa que está reclamando al pintor 
)ue pueda perpetuar su gracia plástica y movediza.

No sé qué seducción risueña v conmovedora tie­
nen, qué impregnación poética, esos ríos que he visto 
en mis viajes; si son de verdad ríos poéticos o  si los 
poetiza la nostalgia. Pero sé sin duda alguna, que es 
poesía lo que hincha las ondas y las hace estallar en 
luz pulverizada, que moja la cara gozosamente, de ese 
'umoreante Reventazón, de Cesta Rica, engarzado en 
el más bello paisaje que pueda ambicionarse, apretado 
de pinos que se abrazan en la orilla en una escenogra ía 
de verdes profundos. Cerrando los ojos, puedo sentir 
de nuevo la frescura joven del agua salpicándome con 
alegría. . .

¿Dónde, en cambio, la opulencia del Rímac? ¿Tan 
sólo fábula limeña, una referencia geográfica para que 
don Ricardo Palma urdiera en sus orillas alguna cró­
nica de amores prohibidos, de virreyes galantes y ta­
padas engreídas? ¿O fue otrqra — o es aún a veces — 
algo irás que esa calzada, más piedra que agua, a la 
que me asomé buscando en vano el río caudaloso al 
cual se arrojaron un día, con espléndida ostentación, 
los platos de oro del gran benque.e ofrecido a Bolívar, 
para que nadie los volviese a usar? (Nuestra malicia 
criolla diría que el río se secó a fuerza de buscarlos. . . )
No importa. Nada podrá quitar al Rímac su prestigio 
literario, su petulancia histórica, eso que hace que sea 
un río que es más leyenda que río. Si me apuran, 
hasta llegaría a jurar que lo vi crecido y amenazador. J

Otros vi, otros recuerdo. Pero esto no es un in­
ventario hidrográfico. Es nada más que un recorrido 
sentimental, en el que ocupa un lugar predilecto mi 
cotidiano Río de la Plata, sonoro y henchido de his­
toria, de brumas y tormentas, lo mismo que de haza­
ñas y travesías heroicas, mi río de cada día, contenv

piado a diario y  a diario descubierto, abriendo a la 
imaginación todos los rumbos y todas las distancias.

Este, y los otros, y más aún los nunca vistos, 
tienen duende, avivan la ansiedad andariega, invitan 
desde lejos, con el irásterioso e..salmo de su fluir per­
petuo; corren allá afuera, y siguen corriendo en la me­
moria, tal cual los vimos, tal cual los adivinamos. Hay 
una secreta contraseña, convenida táci .amente entre el 
río y el ser que lo ama, un entendimiento a primera 
vista, repentino e inexplicable, algo cuyo origen se 
ignora. Sólo sé que los ríos que he contemplado, me 
pertenecen, me siguen perteneciendo a la distancia, via­
jar. conmigo desde entonces, me habitan y cantan para 
mí; y pudiera decir de ellos como en las estrofas de 
San Juan de la Cruz: “Aquella eterna fonte está -n-

dida. / Que bien sé yo do tiene su manida, /  Aunque 
es de noche. / Su origen no lo sé, pues no le tiene, /  
Mas sé que todo origen de ella viene, /  Aunque es 
de noche”.

Ríos de danza y luz, ríos que me dieron el res­
plandor de la eternidad y la imagen de lo inestable 
al mismo tiempo, viejos ríos de América perpetua­
mente jóvenes, aupados en su mitología pagana, pro­
tagonistas de una epopeya bárbara bajo el cielo rubri­
cado por la Cruz del Sur, siguen fluyendo hacia la mar 
abierta.

Dora ¡sella RUSSELL
(Especial para EL DIA)

(Fotografías de la autora)

Es poesía lo que hincha las ondas y las hace estallar en luz pulverizada que moja la cara gozosam ente, 
del rumoreante Reventazón, en Costa Rica, con su oscilante puente que m ece el viento
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EN EL IV CENTENARIO DEL 
NACIMIENTO DE MONTEVERDI

C la u d io  M o n te v e rd i C 1 5 6 7 -  1643').

Todas esas nuevas teorías, que eran en gran parte 
emanadas del teatro griego pretendían unir en per­
fecto acuerdo el drama a la música y  a la poesía. Y  
más tarde fue necesario incorporar lo pictórico, lo 
ambiental, el movimiento.

En el nuevo drama lírico que se originó, la mú­
sica y la acción están unidas por tres factores: la de­
clamación cantada, la descripción de los hechos exte­
riores y la expresión de los sentimientos.

¿Cuándo y en qué lugar se llevaron a cabo estos 
cambios fundamentales para la historia de la música? 
La época: el alto Renacimiento, el lugar: no podía 
ser otro que la docta Florencia. Allí se agrupó un 
conjunto de músicos, poetas y  pintores alrededor de 
le figura rectora del Conde Bardi y  luego del Conde 
Cora; estos dos gentilhombres, protectores ambos de 
las artes y de las ciencias pusieron los pilares del 

i cenáculo que pasó a la posteridad con el nombre de 
la “Camerata Florentina”. El teórico más importante 
de ese momento fue Víncenzo Galilei, que sería luego 
padre del gran Galileo y al publicar en 1S50 un tra­
tado que tituló “Diálogo della música antica e della 

i moderna” que acompañaba con ejemplos musicales,
; puso definitivamente las bases a un estilo que iba a

revolucionar totalmente el ámbito musical. A modo de 
ejemplo estos son algunos de los conceptos más im­
portantes vertidos en esa ocasión por Galilei en la 
carta prólogo que antecede a dicho tratado; “Y  puesto 
que esto puede proporcionar ayuda y  deleite a quienes 
vendrán después de nosotros, he considerado como

e scen a  d e  II co m b attim en to  d i T an cred i e  C lo rin d a '' a ca rg o  d e  can ta n te s  d e l Teatro  d e  la
Feria  d e  M ilán .

Esquifo (fe la músicÁ et a u c -  
creador musical cuyo objetivo no ét% Ta reali- 
saaon de los ideales de tiempos pretéritom

™  lL l - ^ T é r e  ,a Wda 0“ r* to «fe
Paul Henry Lang

D EL COI,Junto de I«s nueva, ideas artísticas del Re-

cambios ya - ¿T” * * 08 ^ tornas de estos
Media, e^producto a fines de te Edad
v Por consiguiente ^

incalculable de cambios fú n d a m en os  y  de ™ e ^  
v fue conocida en el mundo musical de<Se ÍL 
mentos con el nombre de OPERA. m°"

obligación de hombre sincero, el dar público cono­
cimiento de ello, a fin de que los que esto lean puedan 
juzgar si algo de bueno he encontrado y dedicarse a 
completar lo que mi insuficiencia haya dejado incom­
pleto pues no creo haber aclarado de tal modo la 
oscuridad de los escritos de los antiguos, que no sea 
posible a otro, invitado y ayudado por mis escritos, 
añadir mayor claridad a ellos”.

Los músicos de la Camerata, muchos de los cuales 
lueror también teóricos, se centran en tres figuras de 
marcada notoriedad: Giulio Caccini, Jacopo Peri y 
Ottavio Rinuccini. Entre sus obras, breves óperas al 
estilo de la “Eurídice” y de “Dafne”, que todavía 
ostentaban el nombre de “ favo la pastora le”  y  las an­
teriores comedias madrigalescas de Vecchi o de Ban- 
chieri. hay ya un abismo.

Pero al aparecer en el firmamento musical la 
figure de Claudio Monteverdi, nacido en Cremona el

1S de mayo de 1567, recién puede hablarse de un 
nuevo genero totalmente maduro y  evolucionado. Por 
su genialidad innata y  por su sentido humanístico su­
perior, supo interpretar y  a la vez hacer suya la idea 
surgida del seno de la Camerata. Monteverdi marca, 
simultáneamente, la culminación de una época y  la 
apertura de otra nueva y totalmente inexplorada* 

Alternando con sU producción operística qhe cui- 
nuna luego dé “Orfeó” y  “Ariánná^cdñ la ihcofflpa- 
rahte IhCotonazKáhe di Popea”, Monteverdi escribe uná buena atondad de libros de madrigales entre los 
que se encuentran los “Madrigali Spirituali”  de sus 
juveniles dieciseis años y  luego, ya en su madurez las 

d amante al sepolcro della amata” y  los 
rra DtÍ guemef i e  amorosi”. Este último que es el 
y i l l  de sus libros no sólo es el más conocido sino 
de una calidad excepcional. Es interesante conocer un 
fragmento de lo que a modo de prólogo coloca Mon- 
teverdi antecediendo a los mismos.

— «Lo que yo he descubierto en el citado estilo 
guerrero me ha dado ocasión de escribir algunos ma­
drigales que he intitulado por ello guerreros, ya que 
la música que se usa en los regios salones de los 
grandes principes tiene tres formas adecuadas a sus 
delicados gustos, que son: la de teatro, la de cámara 
y la de danza, por ello en mi presente obra he men­
cionado los citados tres géneros con los títulos de 
Amorosa, Guerrera y  Escénica. Ruego, pues, al bon­
dadoso lector que acepte mi buena voluntad, que 
estará esperando de su docta pluma más perfección 
en el citado género, ya que “juventis facile est adere”.
Y viva feliz. Claudio Monteverdi, en Venecia. año 
de 1638.»

Sto llegar a la magnitud de “L ’incoronazionne di 
Popea , dos breves óperas suceden al período madri­
galesco. Son ellas “II ritorno dTJlisse in patria” e 
II combattimento di Tancredi e Clorinda” y es esta 

ultima, muy breve, pero llena de frescura y  encanto 
la que vamos a comentar por ser, en relación a las 
dos antes nombradas, muy poco difundida. Nada mejor 
para ello que la opinión de la época de su creación 
y por eso nos parece de apasionante interés que las 
palabras del propio Monteverdi nos lleven a través 
de Ib música, del movimiento escénico y finalmente 
de los actores, a establecer un contacto mucho más 
directo con la obra. He acá los primeros consejos que 
nos da el autor: “II Combattimento puesto en música 
según la versión de Torcuata Tasso debe ejecutarse 
en forma de mascarada. Después de cantarse algunos 
madrigales sin acción, entran inesperadamente a la 
cámara donde se ejecuta la música CLORINDA com­
pletamente armada, a la que sigue TANCREDI ar­
mado y  con un yelmo adornado con un caballo marino.
El narrador comenta entonces el relato y  deberá pro­
nunciar las palabras en el tiempo señalado de modo 
oua el conjunto de la obra punía lucirse por la uni- 
íormidad de su música. Clorinda deberá hablar cuando 
le corresponda y  entonces el narrador permanecerá 

lencioso. Otro tanto sucederá con Tancredi”.
Más adelante Monteverdi se dedica a (a parte 

instrumental de la obra y así como recomienda lo 
antedicho a los cantantes, a los músicos aconseja seguir 
estas directivas: “Los instrumentos, o  sean cuatro viole 
da brazza (soprano, alto, tenor y be ¡o) con doble bajo 
y cémbalo, deberán ser tocados imitando los senti­
mientos expresados en el discurso. La voz del na­
rrador deberá ser clara y firme. Los instrumentos 
suelen estar divididos de tal modo que se pueda en­
tender mejor el texto”.

En cuanto a la expresividad vocal de los can- 
tantes, el compositor recomienda muy expresamente 
lo siguiente: “N o deberán agregarse trinos ni adornos 
con excepción en la parte vocal que comienza con la 
palabra “notte” y  que es cuando la narración adquiere 
drama tilmo”.

Esta obra que se remonta al año 1624 fue repre­
sentada por primera vez durante el carnaval en la 
Casa Mocenigo.

En la actualidad tanto las versiones escénicas 
como grabadas tratan, en lo posible, de ajustarse a 
la ejecución tal como se presume se efectuaba en el 
siglo XVI, especialmente la parte instrumental con­
fiada entonces a las antigua, riólas.

Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA)



fe» JN viejo cantar popular afirma, con esa síntesis 
**  y  esa gracia de la mayoría de las canciones anó­
nimas:

Bahía es tierra buena 
com o otra más no hay.
A mí me gusta de lejos: 
ella allí y yo acó.

Y aunque este elogio puede referirse tanto a la 
ciudad como al vasto Kstado de Bahía —  y  aunque 
pensamos que en cualesquiera de ambos casos, eso de 
que rio hay otra tierra como Bahía” puede responder 
a gustos y  afectos y  es, en última instancia, arbitra­
rio —  creemos que la copla acierta en el elogio de una 
tierra o ciudad vista de lejos. La distancia idealiza 
y transfigura las cosas. La distancia les pone una pá­
tina de poesía y  de ensueño, aviva los perfiles bellos 
y esfuma los menores.

No vamos a descubrir la ciudad de Bahía, la 
vieja y  bella ciudad de Salvador, fundada por Tomé 
de Souza, hace muchísimo tiempo, en 1549, para ser 
mas exactos. Situada en la magnifica Bahía de todos 
los Santos, la ciudad famosa sobre todo por la abun 
dancia y  belleza de sus templos, fue durante más de 
dos siglos (de 1549 a 1763) capital del Brasil.

Muchos de los barcos que en la actualidad van 
del Plata a Europa o Estados Unidos — o que de allí 
regresan acostumbran hacer escala en dicha ciudad. 
Como algunas otras —  Valparaíso entre ellas —  se

ESTAMPAS
DE

[BAHIA |
divide en ciudad baja y ciudad alta, siendo esta última 
] a más populosa, situada en una larga y muy pintoresca 
«-olina, cuya vegetación tropical se va intensificando al 
I on  do, cuando ya la aglomeración urbana deja lugar 
¡x laderas y valles en donde las frondas puedan pros­
perar libremente.

Se recuerda que los tupinambás que vivían donde 
hoy se asienta dicha ciudad dejaron testimonios de 
su amor por el paisaje, el clima beatífico y  la abun­
dancia de alimentos que les proporcionaban tierra y 
mar. Un «iía llegó allí otro portugués, Diego Alvares 
Correa primer colonizador de Bahía. Su navio, vic­
tima de una terrible tempestad, naufragó en la hoy 
Bahía de todos los Santos. Admirados al oír el tiro 
del arcabuz que largó el portugués, los tupinambás le 
llamaron “Caramurú”  (“hombre de fuego’*). Y  como 
Caramurú supo comprender y  proteger a esos aboríge­
nes, como se acercó a ellos con espíritu fraterno, fue 
querido y  respetado. Casó con la hija «le un cacique, 
llamada Paraguassú, que dicen muy bella. La llevó 
a Europa y  la presentó a la corte de Portugal, donde su 
nombre fue ampliado, precedido por el de Catalina. 
El matrimonio regresó luego a Bahía, donde Caramurú 
falleció en 1557. En dicha ciudad, en el Convento da 
Grata, se conservan sus restos, junto a los de su es­
posa, Catalina Paraguassú.

*
He aquí, en una calle céntrica, la “quitandeira", 

la negra que vende dulces: cera das blancas, cocadas 
marrones ¡tan ricas, tan sabrosas!

La quitandeira bahiana luce sus aros, sus anillos, 
sus collares, su falda de matices que parece que can­
taran, su ancha blusa ornada de puntillas y  cubre su 
cabeza con un pañuelo anudado en la frente.

En un braserito calienta sus bollos de mandioca, 
mientras la tarde taciturna se esconde allá, tras la lar­
guísima isla de Itaparica.

Dame, quitandeira, tus “pés de moleque” , dame 
esos postres redondos, color rosa, llamados “beijinhos 
de mota”.

Recuerdo mi niñez monte vi deana: allí llegaban 
algunos de estos manjares, que nos traían exótico 
sabor tropical.

Por eso, quitandeira, para mí, esta tarde, tú tes 
ofreces, en tu bandeja, dulcísimos pedacitos de mi
infancia. .

*
Y  tú, muchacha de quince años y  da piel de seda 

negra, ¡ríe y  canta, canta y  ríe en Bahía!
No pienses en tristezas. Embriágate de gozo.
Baila bajo e l azul del cíela Baila jiis io  a las

Sri-ú'.ac p a í s » » *

Cual si a mil pájaros bellos les abrieras la jaula, 
¡suelta, niña toda la alegría luminosa y voluptuosa 
que guardó tu abuela esclava!

rutilante fiesta de imágenes!
¡Mañana bendita, que a mi melancolía puso h 

geras alas!

La mañana me va llevando de la mano a su fiesta 
de imágenes.

Quedó atrás la ciudad tropical, vivo tablero de
ajedrez de hombres blancos y  hombres negros

La vieja casa colonial de tejas rotas y  ventanas 
ya sin vidrios, se va llenando esta noche de un rumor 
cada vez más intenso.

Noche de lluvia, noche de viente.

A orillas del opulento río Paraguassú. un sabiá 
toca la flauta-

Un júbilo niño se despliega en mi corazón, en mi 
corazón que va llenándose de gotas de alborada.

Los papagayas ríen escandalosamente de un árbol 
muy serio, muy grave, barbudo de lianas.

Un fuerte aroma de cajús danza en el aire estival 
vestí til*  llan8S suspenden en los árboles hamacas sil-

urubús" maSana quedan pedazos de la noche: los

Las estrellas se escondieron en las cascadas: la 
luz las descubre.

Un niño está comiendo un ananá (un «nané, ¡es 
una fruta o  un panal?) í

Cada escarabajo arrastra un pedazo del espejo de 
nodas q u ; rompió la aurora.

Mi corazón y mis ojos son tres pájaros picoteando 
los azules racimos luminosos del espacio.

¡Bendito mañana que me lleva de la ^  a SU

Son los fantasmas de los esclavos de hace dos­
cientos años, los esclavos tjue buscan redención en el 
canto y en el baile.

Las negras, que toda su vida se resignaron silen 
ciosas, hoy cantan y  ríen y  bailan y  aplauden mos 
trando dentadura $ que resplandecen.

Bailan los negros y  tocan el tambor.
Y  bailan los niños, cantando sin cesar, en una 

linda ronda de azabache.
Noche de lluvia y  viento. Hasta el cañaveral oye 

alegro ¡a música que sale de la vieja casona.
^  cañas «le azurar bailan, bailan humanizadas, 

bailan y  bailan alegrándose con la noche — negra 
am'ga ~ t e  9ue “ "a  vez, al menos una vez, entre el 
misterio de la lluvia y  del viento, pueda haber una 
redención de risa, de música, de baile y  de canto, para 
quienes en la vida sólo conocieron el silencio v el 
dolor. J

Gastón FIGUEIRA
(Especial para EL DIA)

(Ilustracióa de Pe rey Lau)
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D isting uid a fam ilia  b ú lg ara . E l, L iu b en  M e ln ish k i, e sc r ib e  lib ro s g e o g rá ­
fico s q u e  lo h an  h ech o  cé le b re . E lla , R a ina , cu id a  en  tanto los q u e h a ce re s  

en  torno a una n um e ro sa  fam ilia .
Introducción
£ N  un gramo de esencia dé aceité de rosa podrá 

quien quiera, por poro dire o, aprehender tres mil 
rosas. Y éstas provendrán de un valí- que ocupa 
grandes extensiones del territorio búlgaro. Como es de 
suponer, la fragante llenura se conoce con el nombre 
de ‘El valle de las rosas”, Es -1 más extenso rosedal 
del mundo. Crece en los valles del Balcán, al amparo 
de los vientos, dando la ro a olea inosa, cuyo perfume 
se mezcla con el de la lavándula, la menta y ?1 pire- 
trum. Síntesis de este rosedal es el poético gramo de 
aceite de la búlgara flor. Tal fra-an’ e síntesis soñaba 
para sus ya minúsculos poe as Juan Ramón Jiménez: 
que le alcanzara, para escribirlo, el breve espacio de 
un papel de cigarrillo. Pero como siempre, la natu­
raleza puede más que ej hombre. Y  en un simple 
tubo de vidrio — que de vidrio tiene menos que papel 
un cigarrillo hemos tenido en nuestras manos la 
esencia d? tres mil cabales poema» de la naturaleza.
Mas aun: de la perfecta flor.

C a te d ra l d e  A le x a n d e r  N e v s k i, en  S o fía .

La hospitalidad búlgara
Llegamos a Sofía, desde Es’ ambul. tras viajar 

dieciocho horas en tren. Deseé’ amos descansar y nos 
dirigirnos al ‘Balkán" volumln so hotel donde se cen­
tra toda la hotel-na ciudadana. Pero una empleada 
ros d 'jo en correcto italiano, ave „o  habla una sola 
habitación libre en toda Sofía. Ta' era e! visible 
movimiento tur stico formado casi excl sivamente, por 
ciudadanos de los pases socialis’ as. ^ e ’ .ensos esperar 
un par de horas para disoon-r de u-a habitación de 
hotel, aunque pod a -o s  descansar, mientras tanto en 
las amplias y cómodas sa’as del “Ba'kán” . La em­
pleada nos preguntó si acep’ á ames una casa familia , 
de las tantas que formar, cadena hotelera en So'la 
y. naturalmente, ac-ptamos.

“¿Cuántos dólares quieren ustedes pagar, y dónde 
desean la casa?” *

Pretendimos que fuera de m o 'e  to precio y  oue- 
dara n menos d do-cien o : metros del lugar.
» . CmC°  d61ares !ien~n ustedes una buena casa,
delkoffú C,nCUenta metros de a^  ^  1* calle Don

ñor disimulan« s la La empleada habló
por teléfono a nuestra d sconocida hospedera, señora

Apuntes de un viajero

BULGARIA 0
Germanoff; pagamos, y con el correspondente recibo 
nos presentamos en la casa. La señora Germanoff nos 
esperaba en la puerta, sonriendo. Fresca rosa de té 
incuestionablemente búlgara, nes guió por las amplias 
habitaciones, y, como pu ’o — ro  a la ta otro idi .m » 
que el suyo—  nos condujo a la pulcra y  alegre habi­
tación, nos acompañó al bar o para mostrarnos cómo 
se maniobraban las algo complicadas canillas de agua 
caliente y fría, nos ofreció con gestos el televisor ds 
su propio dormitorio, y  nos obsequió con dos platos 
de miel y. dos copas de agua.

Luego, la señora Germa off ros tra:o una flor. 
La flor no era una rosa: de rosa e 'a  la miel. Era una 
flor para nosotros extraña, azul-vio’ác-a, parecida a las 
nuestras de jacarandé. Y quiso decimos algo. Tan 
impenetrable idioma como el búlgaro no fue óbice 
para entendemos —  qué impenetrable le resultaba el 
nurstro a la señora Germ ano'f!— , y finalmente por 
gestos y ademanes entend:mos su intención. Ella seña 
laba la miel y la flor, al tiempo que se tocaba el pecho 
y aleaba la mano como dibujando lejanas tierras. Sí; 
esa miel era producto de colmenares propios.

El reiterado “mercí, madame”  y  los gestos de deli­
cadeza y  agradecimiento, salvaron nuestra situación. 
Bien había escrito el arquitecto inglés Toma Alón, 
piomediando el siglo pasado, que “en ninguna parte 
de mundo puede encontrar uno la hospitalidad de los

LAS ROSAS
búlgaros”. Y  más acá, ?n 19S9, el turis’a sueco Tunar 
Uolson: “Bulgaria es patria de un pueblo extraordi- 
nanamente hospitalario*.

Paréntesis materialista
En cuanto a la comida —  pregunta que se formula 

inquietamente donde vaya quien todavía no aprendió 
a viajar—  se la encontrará internacional e indígena. 
De estas aconséjase el sabroso “shalet”  del arte culi­
nario de Egipto, que tanto se complacía en saborear 
el poeta Enrique Heine, o el "guiuvech” preparado en 
base a carne y diferentes legumbres, uno de los platos 
más característicos de la cocina búlgara. Y, natural­
mente, el yoghurt, que comen niños, jóvenes y  viejos 
y  que no es otro que el que comen los argentinos, el 
que esta elaborado, precisamente, por acción biológica 
d? fermentos bogaros.

Los Cristos de Alejandro Newski (1)
,Ref » C5tas nuestras berzas, la calle. “ [La calle, la 

mllel ,Madre, voy a f lo re ce r ...!” , cantaba nuestro 
Baldomero Fernández Moreno. ¡La calle! ¡Pero ahora 
la extraña calle búlgara!. . . ¿Extraña? ¿Por qué?

Y bi?n, la extraña calle búlgara nrá condujo a la 
herniosa catedral de “Alexan-’ ar Newski” , erguida sola 
sobre una superficie de 2.600 metros cuadrados en

m  ENFERMERIA
brillante porvenir
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Kt í ’ SANTIAGO, DON QUIJOTE Y SANCHO. — 
i ifljembajAdor Ruiz Morales, ümtes de venir a Co- 

¡nbia, había recorrido todos los caminos que de 
ochos lugares de Búropa llevan a Santiago de Cóm­
atela B$, en nuestro tiempo, un multiperegrino, 
ie no ha dejado de detenerse en ninguna de las 
aadas que en Inglaterra, en Francia, en Alemania, 
ojaron a quienes, hace siglos, de toda Europa, sé 
rigían al sepulcro del milagroso santo. Un santo 
¡capitado, que vino a convertirse en cabeza de las 
iás ardientes ilusiones. Ruiz Morales ha trasegado 
ista en los más recónditos lugares de Escandinavia 
de Polonia o de Rusia imágenes de reyes que 

parecen con el bordón del peregrino y la concha 
ivisa de los devotos. Así nos muestra la encantada 
*d medieval que tendida sobre toda Europa forma 
na de las leyendas más seductoras que se hayan 
jrmado a la sombra de la rama dorada.

Al venir a América Ruiz Morales, como último 
aballero de Santiago, ha tenido la impresión de que 
>s peregrinajes que cubrieron la Europa medieval 
e duplicaron aquí por obra y gracia de los conquis- 
adores. Europa se movió desde el siglo IX, el de 
ion Alfonso II el Casto, hacia el lugar en donde 
pareció el sepulcro del Apóstol, donde se detuvo 
a estrella. En el siglo XV, el peregrinaje se hizo 
J revés. De Com pos tela partieron los españoles hacia 
América. Si las naves salían de Sevilla, los estímulos 
reñían de Compostela. Así, el mapa de América quedó 
idomado del nombre de Santiago como si fuera una 
;uía de posadas que a lo largo de todos nuestros 
Muses y ¡Santiago! ¡Santiago! se repite a manera 
le grito de iluminadas caballerías: Santiago de Chile 
f Santiago del Estero en la Argentina. Santiago de 
os Caballeros en Santo Domingo y Santiago de los 
Caballeros en Mérida de Venezuela, el cerro de San- 
áago en Panamá y el río de Santiago de Tololotlán 
?n M éx ico ... Una vez desde Nueva York, con son 
africano, golpeando mágicamente en sus versos, decía 
\f repetía García Lorca: “Iré a Santiago de Cuba, 
Iré a Santiago de Cuba. . .  •* En Colombia. Belalcázar, 
que era aficionado a mezclar lo ind'eena v lo cris­
tiano fundó en Santiago de Cali. En Venezuela se 
produjo el milagro de que el di» de la fiesta de 
Santiago se fundara la capital: quedó bautizada San­
tiago de Caracas. . . Era más que justo.

Podría decirse que lo quijotesco entró a la his­
toria de nuestra América por el camino de Santiago. 
Nosotros tuvimos todas las locuras del Quijote me­
tidas en las intimidades de nuestro destino, desde 
antes de que Cervantes naciera. La primera escena 
en que se produce un diálogo sin palabras entre 
don Quijote y Sancho está escrita en la historia de 
la conquista de México. Aoarece en el libro de Bemal 
Díaz del Castillo. Cuenta el mamilllero cronista en 
su "verdadera historia” , que todo el mundo cr«?vó ver 
e Santiago, caballero en su caballo blanco, para de­
cidir una batalla, tal como en circunstancias seme­
jantes lo habría testimoniado el h* da leo manchego. 
Lo que vi —• declara Díaz del Castillo, como un 
Sancho — , fue a fulano Hernández que cabalgaba 
en su caballo moro. . . En realidad, Santiago fue

($

uno de los motores que permitieron la conquista de 
América. Una cría de aventureros crédulos y  desor­
bitados, como era la de los conquistadores, si no se 
apoyan en la fantasía, no pueden caminar. Cada 
lugar en donde quedó inscripto el nombre de San­
tiago es un registro que se nos ha legado de esa 
locura, descabezada como el cuerpo luminoso de 
Santiago, en que tomó parte manifiesta la estimulante 
leyenda del caballero muerto y aún andante.

*
Por dos puntas nos cabe una buena parte en las 

historias de Santiago. Una punta, es la de la lanza del 
supuesto caballero. La otra, la de Santa Fe. Santa Fe 
fue una de las tres hijas de Sofía — Fe, Esperanza 
y Caridad—  martirizada en tiempos de las perse­
cuciones de Diocleciano y Maximiliano. Sus reliquias 
se conservan en la iglesia de Agen, donde un maestro 
hizo su estatua que un ciego liberado recubrió de 
oro. Es una de las joyas más famosas de los tesoros

MIRADOR
Por GERMAN ARCIN1EGAS

(Exclusivo para EL DIA)

de las iglesias de Francia. Agen era posada obligada 
de los peregrinos que por una de las rutas de Francia 
iban a Compostela, “Los peregrinos franceses — cuenta 
Bargellini—  que se dirigían al santuario de Santiago 
de Compostela, difundieron en España, como mís­
tico canje, la devoción de Santa Fe: lo testimonian 
aún muchas ciudades que llevan todav.a el nombre 
de Santa Fe: en California, México, Chile, Argentina, 
Brasil y en Colombia cuya capital viene siendo na­
rrada Santa Fe de B o g o tá ...”

ERA BOGOTA. . . —  Era Bogotá, — y así la 
conocí —  una ciudad —  si ciudad es eso —  de dos 
ruidosos ríos, y cascarones de conventos que cubrían 
lo mejor de sus manzanas. Los ríos se redujeron a 
cauces de aguas negras y se taparon. Los conventos 
fueron destruyéndose uno a uno. La ciudad nueva 
ha crecido estrujando, ofendiendo, comiéndose a esa 
grande aldea de mi juventud, cuando las tejas rojas 
estaban ya verdes de liqúenes y musgos. Cuando aun 
se pod a decir: “aquí estuvo el convento de los fran­
ciscanos. aquí el de los dominicos, aquí el de los 
agustinos”. Hoy, ya no son las torres de las iglesias 
los puntos de referencia, sino torres de veinte pisos, 
como en una ciudad cualquiera. Todo esto está bien.

medio de un cinturón de árboles en el centro de Sofía. 
Es un templo magnifico, que atesora pinturas de noto­
rios plásticos búlgaros y rus'-». A ambos lados de las 
puertas centrales muestra Iconos de Jesucristo y la 
Virgen María, y “El Juicio Final” traba os que pint-.ra 
(este último es mural) V. M. Vasnetzov (2). En el 
iconostasio central muéstranse ícenos hechos por pin 
tores rusos, y en los dos iconos'asios laterales, otros 
debidos a notables pince’es búlgaros. En medio de 
todo ello se encontrará una sensible nota americana, 
pues el iconojasio y los tronos yerguen sus columnas 
do ónix y alabastro hermosamente trabajados. Y  el ónix 
es del Brasil.

Cabe consignar que en su aspecto exterior, la ca­
tedral es hermosa, con un escalonamiento de pequeñas 
y grandes cúpulas doradas, habiendo sido construida 
con granito y piedra blanca búlgaros. “Alexandar 
Newski” fue muy castigaba por los bombardeos aéreo», 
durante la pasada contienda bélica, pero muéstrase 
entera.

Diremos finalmente qu? en el ala izquierda del 
templo se ha instalado un museo, bien adecuado e ilu­
minado, el que sirven, exclusivamente, jóvenes mujeres 
uniformadas. Las múltiples obras expues'as responden, 
sin excepción, a la imagen de Cris o: el Cristo barbado 
ortodoxo, desde primitivos iconos hasta telas pintada* 
por modernos pintores.

La extraña calle búlgara nos había conducido, 
pues, a su hermosa catedral para provocamos la sor­
presa de ver reunida la mayor colección de Cristo* 
—  y sólo Cristos —  que pueda verse; tantos como no 
habíamos visto nunca, ni siquiera en Italia o  España.

Con Jorge Dimitrov
También la extraña calle búlgara nos condujo al 

mausoleo del hijo preclaro de los búl.aros: Jorge Di­
mitrov. Estos conservan asimismo, en un apartado rin­
cón d? Sofía — calle Opalchenska N? 6 6 —  la pequeña 
casa en que vivió y  trabajó desde 1888 hasta 1923. 
Allí podrán contemplarse numerosos documente* sobre 
su vida. Pero quien desee ver a Jorge D  mitrov “en 
persona” , deberá llegarse a la plaza “Deveti Sep- 
tnwri” , frente al jardín “Gradskata gradina” . Encen­
trará el santuario, y en él a Jorge Dimitrov dormido, 
descansando de su ardorosa, tumultuosa acción de re­
volucionario. Porque el p ofesor soviética Boris It'tch 
Zbarski, que había embaís mado a Lenin y  haría lo 
propio más tarde con Stalin, conservó magníficamente 
el cuerpo amado de los búlgaros.

Y  allí fuera, en fin, en esa anchurosa plaza — an­
churosas son las calles adoquinadas con pulidas pie­
dras amarillas, anchurosos son sus paseos —  esté la 
guardia de honor. Y  hay grandes macizos de flores, 
entre las que no faltan las rosas del sonriente valle 
balcán, amorosamente recogidas para Jorge Dimitrov,

(Especial para EL DIA)
Julio IM BERT

porque tal es ia norma nuestra vida. Sin 
embargo. .  .

*
Sin embargo, de la plaza mayor hacia los cercó» 

han quedado pedazos de un barrio viejo, el de la 
Candelaria. Sumados forman la deteriorada pero viva 
imagen de los tiempos pasados. La gente halla, en 
ese barrio, algo que vulgarmente llama lo colonial 
En efecto, por ahí vivió un pintor a quien llamaban 
el loco y  que fue el grande tres siglos en nuestra 
historia del arte. Muy cerca de allí está la casa de! 
primer lombrosiano que llenó con sus crímenes ca­
pítulos espeluznantes de la crónica roja de la ciudad. 
Aún están empedradas con piedra bola las calles 
por donde bajó el espanto de la muía herrada. El 
camarín de la iglesia del Carmen sigue siendo el 
mejpr balcón para mirar hacia atrás en las penum­
bras de otros tiempos, así sea imposible asomarse a 
sus ventanas, porque todo por dentro lo  ocupa la 
imagen Virgen, con sus floreros de ramos de papel 
y sus candelabros de plata con lágrimas de sebo. Y 
sin embargo. . .

Sin embargo, lo que camina en el recuerdo por 
el barrio de la Candelaria es la historia de la revo­
lución, las conspiraciones de los primeros tiempos, 
los sobresaltos de los libertadores, los recuerdos 
horrendos de la época del terror. Aquí vivió Morillo, 
nos dicen, y  todavía sentimos el terror. Aquí estaba 
la imprenta en la placíta de San Carlos, en donde 
Nariño imprimió a la tapada la primera versión —  la 
suya —  de los Derechos del Hombre: el gusto de 
esta travesura que empujó a dar el grito de Inde­
pendencia, nos llena de romántico placer. Por este 
balcón escapó Bolívar de los asesinos, en la “nefanda 
noche septembrina", y nos enamoramos de aquella 
amable local —  Manuelita — , que, como dijo Bo­
lívar al día siguiente, resultó ser la libertadora del 
Libertador. Así, pues. . .

Así, pues, por esas calles que Dios Guarde, ca­
minan como en los campos santos las luces y las 
sombras. Todavía queda en pie el claustro de la Can­
delaria, y nos acordamos de cierto cronista que en 
los comienzos de la colonia comenzó a escribir las 
historias que no se acaban. Y frente al museo co­
lonial —  en el patio del museo, desde donde se 
ven la cúpula y los tejados de San Carlos, con sus 
tejas vidriadas verdes y castañas, sigue en pie el 
Mono de Pila que una vez estuvo en el centro de 
la Plaza Mayor y más tarde en la plazuela de los 
Derechos del Hom bre. . . frente al museo colonial 
hay una inscripción en mármol que dice: “Aquí nació 
el señor Restrepo, autor de la historia de la Revo­
lución. En este barrio ocurrió la historia, en este 
barrio se escribió la historia”. En fin . . .

En fin, ¿por qué no respetar estos aleros y  dejar 
que sigan bajo su protección, sirviéndole de paraguas, 
caminando los que aún caminan, recordando esas 
cosas quienes aún recuerdan? De la colonia a la 
república siempre se han oído por estas calles de 
piedra pasos que tienen su resonanc’a  y su sentido: 
desde los amortiguados de los frailes que llevando 
sandalias se decían descalzos, y los de las muías he­
rradas, hasta los de los Libertadores con sus botas 
de campaña. La Candelaria es como una Virgen que 
lleva una candela en la mano. La candela vacila entre 
el farol de barro de estas calles y plazoletas y  aleros 
de teja española, la candela vacila, pero no se apaga. 
Que de la antigua calle real hacia abajo, sigan alzán­
dose cada vez más altas las torres de los bancos, 
y que aquí queden cada vez más chatas y  más bellas 
las de las iglesias perdidas, las de los campanarios, 
que en lugar de bronce, en la colonia dieron el toque 
del Angelus, y en la república el de la alborada (ALA)

Germán ARCINIEGAS
(Exclusivo para EL DIA)
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POES'I V BELGA CONTEMPORANEA —  Selección 
a”  Edmond Vandercammen y Karel Jonckbere. 
Ed. Aguilar, Madrid, 1966. 365 págs. Distribuye: 
Aguiiar Uruguaya S. A., Andes 1406,

DE LA MAGIA y  POR LA LEYENDA —  por Hay 
dée M. Jofre Barroso. Ed. Emecé. Bs. Aires. 1966. 
181 págs. Distribuye: "Indiana Libros", Soriano 
1140. El Mundo en el

poesía
belga
contemporánea
- I r t in u s t i  v  H ir r l i in t lc s t i  — * * * * *

Las dos vertientes lin­
güisticas de la poesía belga 
escinden en dos territorios 
nítidos, la creación lírica de 
ese país: el de lengua /ran­
ees» por un lado y  e l de 
lengua neerlandesa por otro, 
lo que entronca naturalmen­
te a la primera con la co­
rriente poética de Francia y  
a la segunda con la de Ho­
landa. Esas dos tendencias 
representativas y  funda­
mentales, están recogidas en 
lengua española, mediante 
buenas traducciones, a par­
tir de la selección hecha por 
dos ilustres poetas belgas: 
Vandercammen y  Karel 
Jonckbere. A quien no la 
pueda abordar en su lengua 
original, y  también a quien 
desee regustarla en la nues­
tra, la poesía de este volu­
men deparará un grato 
deleite, pues, a pesar de la 
diversidad lingüística, pre­
domina una unidad de espí­
ritu, una identidad de alma.

Benjuí::
de Kiv . ’

SOMBRAS EN ARDBURY — por Bernard de Ke- 
rraouL Ed. Pomaire. Santiago de Chile-Buenos 
Aires-Barcelona-México, 1966 379 págs.

I Ambientada en Londres, 
f  la novela de este autor 

francés comienza dentro de 
las más convencionales nor- 
mas del género, con un pro­
tagonista noble pero sin re­
cursos, aunque con princi­
pios, que sacrifica a su am­
bición politica. Y cuando el 
lector cree que todo va a 

I seguir ese desarrollo como 
un lugar común del hombre 
Que vende sus ideales para 
conseguir sus fines y  salir 
de su mediocridad y frus­
tración, el libro se vuelca 
hacia una actitud inespera- 

r»-- ___, . , I da. que intensifica el inte-

¿ . i ¿ c  y
-  r ^ obra más

Dividido en cuatro set 
ciones, el libro de esta es­
critora se inicia con el es­
tudio de la llegada del 
Negro al Brasil, y  de las 
diversas familias culturales 
negras que arraigan en ese 
país, analizando las tras­
cendentes manifestaciones 
artísticas de dicha raza, y 
su asimilación e importan­
cia creciente. En la segun­
da parte, dedicada a reli­
giones, cultos y  dioses, se 
detiene en la explicación 
de los significados y  atri­
butos de las principales 
divinidades, prácticas ri­
tuales y  mágicas, sobrevi­
vencia de antiquísimos cul­
tos — de iniciación, can- 
domblé, fiesta de Egum. 
ceremonias adivinatorias, y 
otras menores— ; en la ter­
cera parte, se refiere a re­
latos y  leyendas típicos, la 
mayoría de ellos conserva­
dos por tradición oral, 
explicando los rasgos sa-

Por WRIQTHESLEY

F R A N ^ O IS  M A V R IA C

tienes de 1.1 prosa, la poe­
sía y las narraciones fol­
klóricas; en la cuarta parte, 
ofrece una selección de di­
chos relatos, añadiéndose al 
final una bibliografía y un 
vocabulario. Obra bien es­
crita y  con dominio del 
tema.

en la poesía belga — salvan­
do, claro está, lo que indi­
vidualmente aporta mmo 
sello propio de talento y 
originalidad c a d a  autor. 
Nues:ra vieja predilección 
por la poesía belga encuen­
tra verdadera complacencia 
en recomendar esta antolo­
gía. que permite gustar com­
posiciones signadas por la 
lineza, la transparencia, el 
amor hacia los motivos hu 
milces, una serenidad pro­
funda y  una cadencia nos- 
ialgiosa, que penetra -n  leo 
cesas esenciales, y  produce 
poetas de hondura milagro­
sa, como Macterlinck en el 
pasado, y  Libbrecht o  Man- 
rice Coré me, como Aygues- 
parse o Berróer. com o Ver- 
besen. Andrée Sodenkamp o  
Philippe Jones en el pre­
sente. culminando en presti­
gio y  trascendencia en un 
escritor de tama universal, 
como el propio antologista. 
Edmond Vandercammen.

¡SSSS, EL HOMBRE
COMO FIN

LOSAOA

SOMBRA
£

ARDBUR

e l  h o m b r e  c o m o  f in
Por Alberto Moraría.

Ed. Losada. B*. A*_ 1467.
297 págs.

El título del volumen es el 
del primer ensayo que con­
tiene esta obra, y  según el 
autor, el hombre como fia 
“es una defensa del huma­
nismo en un momento en 
que cunde el antüiumanl*- 
mo Y partiendo del aserto 
de que la literatura es hu­
manista, concluye que da 
tender al humanismo e* 
defender la literatura. Dr 
acuerdo con este argumen ■ 
to, sg justifica el materia) 
de índole literaria que se

esconde tras un titulo oue 
parece auspiciar un tratado 
filosófico. Resulta siempre 
interesante el aporte que 
un escritor asociado gene­
ralmente a su aspecto esen­
cial de novelista, puede 
brindar en el campo de la 
critica, y  Moravia se mue­
ve a gusto en temas que 
conoce y domina, principal­
mente sobre literatura ita­
liana, en sus vinculaciones 
con tópicos de proyección 
universal, por lo cual este 
libro ofrece un panorama 
muy amplio de meditacio­
nes fundamentales para el 
escritor y  el lector mo­
dernos.

Recibimos:
♦ ONCE GRANDES POE­

TISAS AMERICOHIS-
PANAS —  por Carmen 
Conde. Ed. Cultura Hispá­
nica, Madrid, 1967.
De próximo comentario.

♦ ARIEL —  No*. 12/13.
1967. Revista da Arle* y 

Ciencias de Israel.
El noble país hebreo tie­

ne en esta publicación, una 
cátedra periódica de exce­
lente difusión intelectual, 
con materiales de recomen­
dable calidad.

VISION DE NUESTRA 
HISTORIA A TRAVES 
DEL COLOR —  por 
Mari ha M. Velásquex. 
L I. Montevideo. 1966. 
94 paga.
Este volumen explica 

las primeras, 52 diapositi- 
vas — de una serie de 
200—  que resumen visual­
mente nuestro acontecer 
histórico, desde los oríge­
nes hasta el siglo X IX  
abarcados en esta parte I 
del trabajo. No podemos 
emitir juicio sobre dichas 
diapositivas por no haberlas

visto, pero este Upo de la­
bor es sumamente enco­
miadle, y  llena un va­
cío, pues complementará en 
forma útil la enseñanza de 
nuestra historia. En cuanto 
a los textos correspondíen- 
les, han sido escogidos con 
inteligencia, para dar en 
forma sintetizada la ubica­
ción de temas y  épocas, a 
través de autores y  fuentes 
autorizados, no dejando de 
ser halagüeña la frecuencia 
con que aparecen citarte 
artículos que vieron la 
en este Suplemento,

EL BESO 
A L  

LEPROSO

EDITORIAL POMAiRE

EL BESO AL LEPROSO —  por Frangois Mauriac. 
Ed. Pomaire, Santiago de Chile-Buenos Aires 
Barcelona-M éxico, 1966. 144 págs. Distribuye: 
“Indiana Labros” Soriano 1140.
Esta es la novela inicial del famoso francés, obra 

primigenia que de inmediato le  dio celebridad, al apa­
recer en  1922. Traducciones y  reediciones la mantie­
nen « 1  vigencia, y  en verdad lo merece. La penetración 
de Mauriac en  e l planteamiento de situaciones to™*™ 
y  angustiosas, con una maestría que revela de inme- 
d,ato al escritor "de garra", se pone en  evidencia desde 
esta obra que señala su comienzo en una larga carrera 
literaria que iba a alcanzar e l mérrimo galardón del 
Premio Nobel. "EL BESO AL LEPROSO ’  transcurre 
en  ese paisaje sugestivo y  de reda  poesía de las tan- 
das, y  los protagonistas son dos jóvenes esposos cuyo 
amor conyugal fracasado, se  sublima extrañamente al 
rnonr e l marido feo  y  enfermizo, ennoblecido y  em be­
llecido en la fidelidad forzosa y  al fin voluntaria de 
la joven viuda, dejando la lectura un curioso regusto 
d e pena y  fracaso, autenticidad y  eternidad, fuerte- 
menta poético, conseguido con la renuncia a la vida de 
la pequeña burguesa que “desde ese momento, en el 
camino Beño de moscas, supo que su fidelidad al 
muerto sena su humilde gloria, y  que ya no podía 
rechazarla". Es una de esas novelas perdurables, que 
t i t ^ r i l s "  v,ctonoaaznente ,oa tiempos y  las modas

bernardina fragoso
¿D e qué remota cifra montonera 
m e adueñas en tu ««wárt ¡fem ar 
Oigo tu voz latiente que alucine 
escalando silencios de frontera .

Tu pulso de paloma guarní lera 
en sedas y  tundes te reclina.'
O encrespas arrabales y  col, na 
000 la roja señal de tu bandera/

En tu patio de hierros y  portones 
un minué silencioso de cedrones 
da un friso de jazmín y  charretera.

OjgP tu fía! custodia. Bernardina..
Un galope de patria que culmina 
r  ye  es uno tu abnao con Rivera I

Iría de CIUBPO (I/Tugua, )
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P I R I N E O S  ( K i o s c o  M a r o -  
f i a s )

LA COMERCIAL
A v . O A R I B A L D I  2 6 5 0

GOES
A r d a  O r a l .  P L O R E S  2 9 4 2

CERRITO
San Martin MSI 

ITUZAINGO
A v d a .  O r a l .  F l o r e »  4 9 9 6

PIEDRAS BLANCAS
C u c h  G R A N D E  y 
T .  R I N A 1 D I

ARROYO SECO
Av. AGRACIADA 2612 bis
CAPURRO

U R U G U A Y  A N A  3 5 1 2

PASO MOLINO
A v d a .  A G R A C I A D A  4 1 0 9

AGUADA
S I E R R A  1 9 0 6  ( A g e n c i a  
P r o g r a a o )

PRADO
C n o .  C a s t r o  8 3 6  c .  M i l á n  

LA COMERCIAL 
A v .  O A R I B A L D I  2 5 5 9  

REDUCTO 
G U A D A L U P E  1 4 9 0  

VILLA MUÑOZ 
C U N A P E R U  1 9 4 6
RIVERA

A v d a .  R T ~ 7 R A  2631
VILLA DOLORES

F r a n c l a c o  J .  M u ñ e n  3 4 1 2  b ia

CERRO
A v d a  C A R L O S  5 .  R A M I ­
R E Z  1 6 8 6  e a q .  G R E C I A

COLON
A v .  O A R Z O N  1 9 1 1  t r e n t e  
P z a .  V l d l e l l a  ( F l o r e r í a )  

PEAAROL 
C n e l .  R A I Z  1 6 7 0
EN EL INTERIOR 

CANELONES 
T R E I N T A  y  T R E S  e s q u i ­
n a  R O D O
P l a z a  1 8  d e  J U L I O  
( K i o s c o  I S N A L D I )

SANTA LUCIA
B A Z A R  "V L  T R E B O L "  
R I V E R A  4 8 8  b l a

LA PAZ
A v .  B A T I  J -J ) y  O R D O N X 2  
2 1 5  ( B a z a r  J O R O I T O )

LAS PIEDRAS
A v d a .  A R T I G A S  y  L A V A -  
L L B J A  ( K i o a c o  L U T S I T O  
P l a z a )
E s t a c i ó n  F E R R O C A R R I L  
( K i o a c o  D U I S I T O )

PANDO
O r a l  A R T I G A S  8 9 6

SAN JOSE
M E N S A J E R I A  C I T A

P»SOUE DEL PLATA
C A L L E  2  e s q .  H

AGENCIA %ÚT1CI06A “ EL DIA”  EN PAYSANtvj .  *xlTO • RIVERA PUNTA D a  ESTE



tiempo de
FRANELA de algodón es­
tam pada, variedad m /  en  
de gustos, el mt. u

FORRO de seda, en to­
dos los colores, 5Q

BROCATOS de seda en 
elegantes y finas fantasías, 
variedad de tonos, A p A  
ancho 1.30, el mt. $ g_ ¿ | U

BOUCLE M ohair Ravioli, 
de trama muy novedosa, 
ancho 1.40, el mt.

el mt.

LANA lisa y escocesa, v a ­
riedad de dibujos 0 ^ 5 0rieaaa de dibu|os q #*  
y colores, el mt. j J J W

CASIMIR de pura lana  
peinada, en finos diseños 
esfumados, ancho A A p  
1.50, el metro

D U VETIN AS, M o h air, 
Tweed Fíame y Boutonné, 
lisos y fantasías, i w p  
ancho 1.40, el mt.

FRANELAS de lana, Tar­
tanes, Paños lisos y esco­
ceses, ancho 1.40, 4  " V I*
e' mt $ J 7 5

MOHAIR liso y fantasía, 
Tweed, Rústicos de lana y 
Vigoret, ancho 1.40 p*
el mt $ 2 9 5

TWEED Mohair, Shetland 
y Bouclé de lana, 
ancho 1.40, el mt. j J V J M

REBAJAS
SARGAS, Crep de lana , 
Tweed y Paños lisos y fan­
tasías, ancho 1.40,ei mt $195
P ANO escocés de gran abri­
go y colorido, an- a a m  
cho 1.40, el mt. $

PELO DE CAMELLO,
Velours, lisos y fantasías, 
ancho 1.40, el mt. A p A

$250

TWEED casimir, Bouclé, 
Chevrons, Pelo de Camello  
y Natté melange, 
ancho 1.40, el mt. $ A í j l l

CHARMELAINE, Crep
Mouse y Natté de lana en
tonos de moda,
ancho 1.40, el mt. $ ^ q I I

CORDUROY de
Damier reversible y 
Brochés, ancho
1.40, el mt. $ 5 9 5

la n a ,
Paños

PANO reversible, Bouclé y
Crepon de lana,
ancho 1.40, el mt. j  j y J j

OFERTA DESTACADA
CASHMERE DE LANA ESTAM­
PADA EN DISEÑOS M UY  
FINOS Y EXCLU- 7 A P
s|tos $595
QJ. A

íi
A G U A D A - C E N T R O C O R D O N  -  U N I O N

I r

L A S  P I E D R A S


